
Lunes 12 de Octubre de 2020 (Nuestra Señora la Virgen del Pilar) 
 
 

Dichosos los que escuchan la Palabra de Dios y la cumplen 
 
 

1Cro 15,3-4.15-16;16,1-2 Metieron el arca de Dios en la tienda 

Sal 26,1bcde.3.4 El Señor es mi luz y mi salvación 

Lc 11,27-28 Dichoso el vientre que te llevó 
 
 

María es comparada muchas veces con el Arca de la 

Alianza. Ella llevó en su seno y dio a luz para todos nosotros al 

Hijo de Dios. De esta manera se convirtió en instrumento 

precioso en las manos de Dios para transmitir la Buena Noticia 

de la Salvación a todos los hombres de toda raza, pueblo y 

nación. Ella es como un faro que irradia luz y como un Arca 

preciosa que nos recuerda la presencia de Cristo Salvador en 

medio de nosotros. No es de extrañar que alguien gritara a 

Jesús: “Dichoso el seno que te llevo y los pechos que te 

amamantaron”. Jesús aprovecha este piropo para dejarnos 

claro que más importante que la maternidad o el parentesco 

biológico es la nueva familia que él quiere reunir entorno a Él: la 

familia de los creyentes “Dichosos los que escuchan la Palabra 

de Dios y la cumplen”. 

María es feliz por ser la Madre del Mesías, pero es más feliz 

aún por haber creído en Dios y acoger con fe a su Hijo. En Ella, 

Dios nos ha dado un gran regalo; un modelo magnifico de fe y 

una Madre. Una Madre que cuida y vela por cada uno de 

nosotros, sus hijos. Que Ella nos fortalezca en la fe, nos dé 

seguridad en la esperanza y constancia en el amor. Que sea para 

nosotros luz y guía en el camino, que nos enseñe a escuchar la 

Palabra, guardarla en el corazón y hacerla vida en nuestro vivir 

cotidiano, para así poder ser como Ella, gloria y alabanza de 

nuestro Dios. 

Sábado 17 de Octubre de 2020 

No tengáis miedo a que decir o hacer, el Espíritu te lo recordara todo 

Ef 1,15-23 Dio a Cristo como Cabeza a la Iglesia que es su 

Cuerpo 

Sal 8,2-7 Qué admirable es tu nombre en toda la tierra 

Lc 12,8-12 El Espíritu Santo os enseñara todo lo que tengáis 

que decir 

Aprendamos de Pablo a tener una entraña como la suya 

con las personas que el Señor nos confía y pone en nuestro 

camino; y demos gracias a Dios por cada una de ellas, que son 

un don de Dios para nosotros. 

Si tuviéramos una visión de Cristo y la Iglesia como la de 

Pablo no necesitaríamos muchas motivaciones para intentar vivir 

como auténticos cristianos y ser sus testigos en el mundo. 

Nosotros ya conocemos a Cristo y le seguimos, pero siempre 

podemos profundizar mucho más, ir a más en nuestro cada día 

viviendo nuestra fe, hasta que llegue a ser motor de nuestro 

amor y fuente de esperanza que ilumine nuestra vida, hasta el 

punto de poder comunicarla a todo el que entre en contacto con 

nosotros como lo hacía Pablo. 

En el evangelio Lucas nos invita a que en las persecuciones 

y dificultades demos testimonio de nuestra fe. Dios nunca se 

olvida de nosotros: si cuida de los pajarillos y los cabellos de 

nuestra cabeza ¡Cuánto más con cada uno de nosotros, que 

somos sus hijos! La paga no puede ser mejor para nosotros: el 

Padre no nos olvida nunca, Jesús se pondrá de nuestra parte en 

el día del juicio y el Espíritu nos inspirará cuando tengamos que 

presentarnos ante los magistrados y autoridades para dar razón 

de nuestra fe. Además, Él saldrá fiador en nuestro favor y no se 

dejará ganar en generosidad. Su paga es el ciento por uno aquí y 

en herencia la Vida Eterna. ¿Qué más podemos pedir? Solo dar 

gracias a Dios por amarnos de esta manera. 



Miércoles 14 de Octubre de 2020 
 

Que no mire las apariencias sino el corazón y ame como Dios ama 
 

Ga 5,18-25 Los que son de Cristo, han crucificado su carne 

con sus pasiones 

Sal 1,1-4.6 Dichoso el hombre que pone su gozo en la Ley del 

Señor 

Lc 11,42-46 ¡Ay de vosotros los fariseos! ¡Ay de vosotros juristas! 

 

Cada uno sabe si ha crucificado “La carne” con sus pasiones 

y deseos. Tal vez nosotros no tengamos que acusarnos de 

borracheras, orgías, libertinaje o idolatría. Pero puede que sí 

tengamos que hacerlo en cuanto críticas, difamaciones, falsos 

testimonios, etc. Si nos dejamos llevar por los celos y las 

envidias, no estamos viviendo según Cristo, sino según la carne. 

Por el contrario conoceremos que vivimos según el Espíritu si 

vivimos con alegría, paz, comprensión, servicialidad, amabilidad, 

bondad, con los demás y con dominio de sí. 

Con la crítica que Jesús hace en el evangelio a los fariseos, 

quiere interpelarnos hoy a nosotros, a ti y a mí ¿Hasta que punto 

nos ocupamos de lo exterior y descuidamos lo fundamental 

como el amor a Dios y al prójimo?... ¿Buscamos los puestos de 

honor, buena fama, el aplauso de todos, aunque sepamos que 

no lo merecemos?... ¿Somos sepulcros blanqueados?... 

Cada uno sabe cómo está por dentro a pesar de lo que 

queramos aparentar. Quizás los demás no vean la corrupción 

interior que podamos tener pero Dios sí y nosotros también si 

somos sinceros. No seamos exigentes con los demás poniendo 

cargas insoportables, la fe cristiana ya es exigente por sí sola. 

Señor, haz que aprendamos de ti a liberar a los demás de 

sus cargas compartiéndolas con ellos. “Venid a mí todos los 

que estáis cansados y agobiados que yo os aliviaré”. 

Jueves 15 de Octubre de 2020 (Sta. Teresa de Jesús) 

 

“Vuestra soy, para vos nací ¿Qué mandáis hacer de mí” 

 

Qo 15,1-6 El que teme al Señor alcanzará la sabiduría 

Sal 88,2-3.6-9.16-19 Anunciaré tu nombre a mis hermanos 

Mt 11,25-30 Venid a mí todos los cansados y agobiados… 

 

La verdadera sabiduría no está en los orgullosos, llenos de 

sí mismos, si no en los que con sencillez de corazón se abren a 

Dios como Sta. Teresa, que supo llenarse de Dios y no confiar en 

sus propios talentos. En su vida tuvo momentos de tibieza y 

dejadez, pero cuando se decidió a profundizar en al fe y dejarse 

llenar por el amor de Dios, hizo voto de tender a la santidad, de 

buscar en todo lo que fuera más perfecto y cercano a la voluntad 

de Dios por costoso que fuera. Conjugó admirablemente la 

oración con el trabajo, la contemplación más profunda con las 

tareas más humildes de cada día: “hasta en los pucheros anda 

Dios”, solía decir. Soportó con entereza y fuerza de voluntad las 

adversidades de la vida: enfermedades, incomprensiones y hasta 

persecuciones. Fue denunciada por la inquisición, pero nada de 

esto la apartó del amor de Cristo Jesús. El amor y su íntima 

unión con Él la hizo aceptar y acoger todo lo que la vida le fue 

deparando: “que muero porque no muero”. Siempre  apoyada en 

la fuerza de Dios: “Quien a Dios tiene nada le falta, solo Dios 

basta”. A pesar de la oposición y los malos entendidos con que 

tropezó para llevar a cabo la reforma del Carmelo, es admirable 

ejemplo de lucidez, realismo y tenacidad. 

Señor, enciende en mí el deseo de la verdadera santidad y 

como Sta. Teresa, aprenda yo a conjugar la oración y el trabajo, 

de manera que en lo cotidiano de cada día busque, siempre y en 

todo, hacer tu voluntad. 



Viernes 16 de Octubre de 2020 
 

No tengamos miedo de dar testimonio de Cristo ante el mundo 
 

Ef 1,11-14 También vosotros habéis sido marcados con el 

Espíritu Santo 

Sal 32,1-5.12-13 Dichosa la nación cuyo Dios es el Señor 

Lc 12,1-7 Los pelos de vuestra cabeza están contados 

El Padre nos ha destinado a ser su pueblo y propiedad 

suya. En Cristo hemos sido salvados y hemos recibido el Espíritu 

como sello y marca. Pertenecemos al pueblo de Dios los que nos 

hemos enterado de la Buena Noticia y la hemos creído: hemos 

sido salvados por el amor de Dios. Estamos en camino, pero no 

estamos solos. Dios está muy cerca y nos ha incluido en su 

proyecto de vida. Deberíamos ser buen fermento y contagiar a 

otros la mentalidad cristiana, la esperanza y la paz, la amabilidad, 

el amor… todos somos levadura, buena o mala. Nuestra vida no 

deja indiferente a los que nos rodean. Influimos para bien o para 

mal. 

Debemos mantener nuestra identidad con valentía y 

además influir en los demás, ser minoría decidida y eficaz que dé 

testimonio profético de los valores en los que creemos. Seguro 

que habrá dificultades. Jesús ya nos lo advirtió, pero nos da 

motivación para no perder los ánimos: Dios no se olvida de 

nosotros, Jesús nos muestra su propia cercanía y nos asegura la 

ayuda de Dios: “a vosotros os digo, amigos míos; no tengáis 

miedo a los que matan el cuerpo…”, pues “ni de uno solo se 

olvida Dios”. Si cuida de las aves y de las flores y tiene hasta 

contados los cabellos de nuestra cabeza ¿Cómo se va a olvidar 

de nosotros? ¿A caso olvida una madre al hijo de sus entrañas? 

Pues, aunque ella se olvide, Dios, no se olvida. Nos lleva 

tatuados en la palma de su mano y su amor por cada uno de 

nosotros es inmenso. 

Martes 13 de Octubre de 2020 
 

Me has hecho libre. No permitas que me someta al yugo de la esclavitud 
 

Ga 5,1-6 Lo único que cuenta es una fe activa  

Sal 118,41.43-45.47.48 Serán mi delicia tus mandatos 

Lc 11,37-41 Dad limosna de lo de dentro y lo tendréis limpio 

todo 
 

“Cristo nos ha liberado para vivir en libertad… por tanto 

no os sometáis al yugo de la esclavitud”. Para Pablo ser libre 

no era cosa de circuncidarse o no, tampoco de hacer lo que a 

uno le viene en gana, sino de una fe activa en la práctica del 

amor. No hay nada más exigente que el amor. Los hijos de una 

familia no obedecen o actúan por miedo al castigo o por hacer 

méritos interesados, sino por amor y por corresponsabilidad. 

Hoy vemos en el evangelio cómo Jesús critica a los fariseos 

de su tiempo, el preocuparse tanto de lo exterior, lo de fuera y 

descuidar el interior y les llama ¡Necios! Los fariseos eran buena 

gente, cumplidores de la Ley y deseosos de agradar a Dios en 

todo. Pero tenían el peligro de quedarse solo en lo de fuera, en 

cuidar las apariencias, por eso Jesús les ataca, con el deseo de 

que reflexionen y cambien. Lavarse las manos, purificar los vasos 

por fuera no vale si por dentro se rebosa corrupción. Se trata, y 

Jesús así lo manifiesta, de tener un corazón limpio, puro, de 

cuidar las actitudes interiores, lo que somos de verdad, no las 

apariencias. 

¿Qué me preocupa, el ser o el parecer?... ¿cumplir los ritos 

externos o el corazón?... La religión ¿es para mí religión de 

normas o leyes, o de la fe y el amor prácticos?... 

Señor, dame un corazón capaz de darme a mí mismo, mi 

tiempo, mi interés a todo aquel que está a mi lado y lo necesite. 



Domingo 18 de Octubre de 2020 
 

Señor, que sepa responder a la vocación a la que he sido llamado 
 

Is 45,1.4-6 Te llamé por tu nombre, aunque no me conocías 

Sal 95,1.3-5.7-10ac Aclamad la gloria y el poder del Señor 

1Ts 1,1-5b Dios os ha elegido con la fuerza del Espíritu 

Mt 22,15-21 Al César lo que es del César, a Dios lo que es de Dios  
 

¡Qué maravilla! saber que Dios nos llama y nos elige para 

que de Oriente a Occidente, todos, puedan conocer que Él es 

Dios y no hay otro fuera de Él. El Dios que nos ama 

incondicionalmente y tiene misericordia para cada uno de 

nosotros, porque así le ha parecido bien, porque su delicia es 

estar con los hijos de los hombres. Por eso, que toda la tierra 

cante al Señor, porque es grande y muy digno de alabanza. 

Que en nuestras comunidades como en las de Pablo, a 

pesar de las dificultades, pueda verse que nuestra fe permanece 

constante en medio de las luchas y persecuciones que podamos 

sufrir y nuestro amor siga aumentando. Entonces nuestras 

comunidades serán misioneras y estaremos haciendo eficaz la 

tarea de la evangelización, siendo signos vivientes de la Buena 

Noticia de la Salvación que Dios nos ofrece en Cristo Jesús. 

Entonces estaremos viviendo la invitación que hoy Jesús nos 

hace en el evangelio: “Dad al César lo que es del César y a 

Dios lo que es de Dios”. 

Todos los cristianos pertenecemos al Dios del amor. 

Llevamos grabado en nuestro corazón la imagen de pertenencia 

a Dios. No pertenecemos al mudo ni a sus criterios ni a sus 

estructuras, sino a Dios. Somos criaturas suyas. Nos ha creado 

por amor. Nos llama por nuestro nombre y nos elige en la 

persona de Cristo para vivir en su amor y misericordia… 

¡Disfrutemos con gozo y alegría por ser tan afortunados! 

Pautas de oración 
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